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EL PROYECTO DE RESTAURACIÓN Y TRANSFORMACIÓN 
DEL PATRIMONIO ARQUITECTÓNICO Y URBANO. 
Un problema de conocimiento y significación* 
Angelique Trachana 
Desde la óptica del arquitecto y docente quería pre-
sentar en esta reunión el problema del patrimonio ar-
quitectónico y urbano como un problema de interven-
ción, es decir, de proyecto. El proyecto de intervención 
y transformación de lo patrimonial no constituye una 
problemática ajena al proyecto de nueva creación. Todo 
proyecto implica una interpretación de los datos del lu-
gar y el tiempo en que se ubica. Cuando estos datos 
constituyen materia, formas y significados, del pasado, 
el proyecto muestra hoy una debilidad para interpretar, 
una incapacidad para profundizar en sus contenidos, una 
escisión con la significación, igual que el proyecto con-
temporáneo de la nueva creación. Más que ante un pro-
blema económico o técnico, como la mayoría dé las ve-
ces se quiere presentar, nos encontramos ante un pro-
blema de comprensión y conocimiento, ante una mani-
pulación errónea del lenguaje simbólico. Una tendencia 
actual de eliminación de contenidos trabaja en la pro-
ducción de goce y fruición equiparados con el consumo, 
el ocio y la experimentación de sensaciones. Esta ten-
dencia encuentra en complicidad la visión del arquitec-
to-morfólogo, la del político preocupado por el impacto 
popular y la del operador económico. 
Para ilustrar esa necesidad primordial de un rescate 
del significado por la intervención, transformación y 
actualización del patrimonio quisiera recordar los crite-
rios de la UNESCO en el reconocimiento de Alcalá de 
Henares como Patrimonio de la Humanidad. La Comi-
sión de Patrimonio de la UNESCO ha reconocido el 
mes del diciembre pasado a "la Universidad y el Re-
cinto Histórico de Alcalá de Henares" como Patrimonio · 
de la Humanidad. 
La UNESCO describe a Alcalá de Henares como "la 
primera ciudad universitaria concebida para este fm, 
fundada por el Cardenal Cisneros en los albores del si-
glo XVI. Fue el modelo original de la Civitas Dei ( Ciu-
dad de Dios), el ideal de comunidad urbana qqe los mi-
sioneros espafioles llevaron a América, así como el mo-
delo de universidades en Europa y otros lugares". 
Los criterios fueron expuestos exactamente así: 
Criterio II: "Alcalá de Henares fue la primera ciudad 
concebida y construida singularmente como sede de una 
Universidad, y sirvió como modelo para otros centros 
del Saber" 
* Esta conferencia ha sido pronunciada en Santarem (Portugal) en · 
el 1 Curso libre sobre el Patrimonio organizado por FORUM 
UNESCO en Marzo de 1999. 
Criterio IV: "El concepto de la ciudad ideal, la Ciu-
dad de Dios (Civitas Dei), se plasmó por primera vez en 
Alcalá de Henares,desde donde se difundió al resto del 
mundo". 
Criterio VI: "La contribución de Alcalá de Henares 
al desarrollo intelectual de la Humanidad se expresa en 
su materialización de la Civitas Dei, en los avances lin-
güísticos que tuvieron lugar, y en la defmición de la len-
gua espafiola, que culmina con la novela Don Quijote, 
obra de su hijo más ilustre, Miguel Cervantes Saavedra" 
Como se desprende de la declaración, la designación 
que ha merecido el reconocimiento por la UNESCO ha 
sido al concepto de Universidad, a la idea de ciudad 
universitaria, y a la lengua y cultura esapafiolas en su 
proyección especialmente en América: en palabras de su 
propio Rector, Manuel Gala, "el reconocimiento de la 
misión histórica pasada y presente de la universidad". 
Se premia el significado histórico pero "no solo la vi-
gencia del pasado" sino también la rehabilitación de su 
significado. En Alcalá, como bien se sabe, no solamente 
se ha llevado a cabo una labor sistemática de restaura-
ción arquitectónica y urbana de un casco histórico que 
cuenta con veinte edifificios clasificados como monu-
mentos nacionales y otros 445 igualmente protegidos 
por la legislación espafiola, siendo esa labor ejemplar en 
cuando a gestión y más o menos acertada en cuando a 
intervenciones disciplinares, sino que la ciudad ha recu-
perado su función universitaria histórica con una reno-
vada vocación iberoamericana. 
La conservación, restauración y rehabilitación urba-
na histórica, alternativa a la destrucción, objeto de pla-
nes de salvaguardia y financiaciones específicas en los 
paises desarrollados y menos desarrollados, constituye 
un hecho significativo de un cambio ideológico en la 
concepción y percepción. del espacio en esa segunda 
mitad del siglo XX respecto a la modernidad. El cambio 
producido en el marco de las diciplinas de la arquitectu-
ra y el urbanismo ha sido precedido por un cambio so-
cioeconómico. En la posmodernidad también explicada 
con los términos posindustial y poscapitalista, la con-
cepción y percepción del espacio, implícita en los cam-
bios generados en los modos de producción, se desmar-
ca del espíritu moderno, crítico respecto a la tradición y 
exigente de innovación. El proyecto arquitectónico y 
urbano, que las primeras vanguardias del siglo XX 
orientaron hacia un proyecto "global" de la ciudad equi-
parado a un proyecto social nuevo y· representado con 
un lenguje nuevo, se toma ahora ambiguo y :fragmen-
tario. 
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Para hacer una breve geneología de la ciudad mo-
derna y ver las rupturas y continuidades. que establece 
con la ciudad tradicional, hemos de partir de la ciudad 
decimonónica. La ciudad de los ensanches enfrentaba su 
trama racional de las expansiones futuras previstas a la 
irregularidad del tejido urbano preexistente pero, con 
una cierta solución de continuidad, diriamos, textura!. 
Los planes modernos a partir de un trazado viario peri-
metral que aislaba y conectaba a la vez la trama urbana 
preexistente, trazaban sus cuadrículas regulares o sus 
anillos concéntricos. La diferencia se establecía en la 
concepción de la ciudad moderna como ·espacio públi-
co: la calle, la plaza, el espacio urbano configurado por 
la fachada de la edificación contínua. La monumentali-
dad se transfería al espacio público como representación 
de una clase social dominante, en contra de la ciudad 
antigua que conservada sus construcciones y espacios 
monumentales, represantativos de sus instituciones, en-
garzados en un tejido urbano tranquilo, sin ambición 
monumental. El cambio que implica la modernidad res-
pecto a la tradición es fundamentalmente un cambio de 
las instituciones. Tal cambio se manifestaba con rotun-
didad. Ruptura radical en cuando a concepto, pero tam-
bién continuidad textural en cuando a densidad del teji-
do urbano continuo. 
El concepto de lo patrimonial urbano es eminente-
mente moderno. Las instituciones caducas se toman 
ahora patrimonio. La consecuencia de la revolución in-
dustrial sobre el espacio urbano histórico es la margina-
ción como efecto de su desfuncionalización. Segun F. 
Choay, la génesis de lo patrimonial urbano se expresa en 
tres momentos: La contemplación de la ciudad histórica 
que parte de Ruskin y que le confiere una dimensión sa-
grada e intocable. La objetivación y papel memorial del 
monumento, la peremnización de la ciudad tradicional 
no interfiere en el presente hacedor de historia, que la 
ignora. En un segundo momento, el historicista, origi-
nado en Camillo Sitte y su "arte de construir ciudades" 
no solo no se ignora la inevitable transformación de las 
ciudades sino que se procede con una actitud mimética. 
Considerando ante todo la belleza de la ciudad antigua 
se transfiere a la ciudad moderna el concepto de mu-
seo. Sería la posición de Gustavo Giovanoni quien 
plantearía el papel vivo de las ciudades antiguas en los 
nuevos organismos urbanos y su compatibilización con 
las nuevas escalas urbanas. 
Según el concepto de las vanguardias que ha dado 
lugar al fenómeno urbano de la desgregación de la ciu-
dad y su periferización, los nucleos y barrios antiguos 
significaban la negación del hacer actual y la expresión 
del bien hacer, del saber vivir y percibir. El proyecto de 
la ciudad moderna se concibe a partir del objeto aislado 
que se. genera desde dentro, desde la función, y no desde 
fuera, desde lo urbano. La representación se transfiere ai 
objeto arquitectónico autónomo. El concepto de monu-
mentalidad considera tanto a los arquetipos arquitectó-
nicos creados por los maestros vanguardistas como a los 
monumentos singulares y conjuntos monumentales del 
. pasado aislados. La modernidad no presenta soluciones 
de articulación entre los nuevo y lo antiguo. Sus proce-
dimientos son la invasión, la instrumentalización, la co-
sificación, el aislamiento y la ruptura que producen en 
los antiguos enclaves las implantaciones de los nuevos 
sistemas técnicos, cuando no es el derribo y la renova-
ción. Los antiguos centros urbanos funcionan hoy como 
corazones artificiales, asistidos por pasos aéreos, túneles 
subterraneos y aparcamientos; invaden el subsuelo para 
poder soportar funciones para las que no han sido pen-
sados ni dimensionados. 
Si la configuración del espacio moderno representa-
ba un ideal de innovación radical de la sociedad y una 
relación de ruptura con la tradición, que representaba la 
decadencia. burguesa, en el espacio posmoderno no se 
verifica una relación biunívoca entre lenguaje arqui-
tectónico y contenido social. La producción del espacio 
· poscapitalista no remite a un contenido social sino a re-
ferncias diversas; efecto de la "globalización" como 
condición de un presente explicado a través de un mo-
delo económico y consecuencia de la explosión comuni-
cacional e informativa. La difusión de multiplicidades 
culturales, la disolución de los puntos centrales, de los 
grandes relatos que llama J. F. Lyotard, producen la 
condición de un presente sin finalidad histórica y senti-
do, el alarmante fin de la historia que anunciaba G. 
Vattimo. La disolución del sentido histórico tendrá una 
implicación directa en el cambio producido en la per-
cepción del tiempo y, corno consecuencia, la percepción 
del espacio como memoria, como acto cognitivo, para 
dar lugar a la percepción como impresión sensitiva con 
fundamendo en la contínua innovación perceptiva. Los 
registros de sentido y sistemas de representaciones in-
fluidos por los rnass media, que introducen un hábito de 
percepción simultánea, pierden el sentido secuencial que 
implica al factor tiempo. La dimensión global· actúa co-
mo un principio de desrealización o erosión de la reali-
dad introduciendo factores ilusorios en la percepción 
espacio-temporal. La ciudad se percibe corno una fan-
tasmagoría, un montaje cinematográfico o collage de 
objetos arquitectónicos y fragmentos urbanos, como ar-
gumentaría Colin Rowe en La ciudad Collage, teoría 
donde paradojicamente se mezcla el paradigma histórico 
con el paradigma psicológico y el filósofo neoliberal 
Carl Popper; una extrafia ingenua mezcla, donde adquie-
ren una apreciación homogénea lo nuevo, lo antiguo, lo 
nuevo antiguo. El concepto de la ciudad posmodema, 
como rner~ coexistencia de eventos, tampoco contempla 
relaciones arquitectónicas de continuidad y · articulacio-
nes espaciales. 
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La explosión urbana producida por la economía po-
sindustrial se equipara a la disolución del concepto de 
ciudad que tiene como consecuencia la disolución del 
concepto de cultura urbana. Con la incorporación de la 
dimensión global sobre lo territorial, como eje del cam-
bio del paradigma urbano, asistimos a la pérdida de an-
claje y de identificación con el espacio local ·próximo a 
favor de un ·espacio global supuestamente homogéneo 
indiferenciado y virtual. La globalización cultural, 
efecto de la difusión informativa, se superpone a las es-
tructuras mentales locales. Esas reservas culturales que 
constituyen las ciudades históricas adquieren también un 
sentido global formando parte de las redes globales de 
la información y el turismo de masas. En este sentido 
ciudades del siglo XIX, ciudades· medievales y ciudades 
romanas ya tienen casi el mismo carácter. Los Parques 
Disney, que se dedican con tanto éxito comercial a re-
construir y recrear indiscriminadamente fragmentos de 
esas reservas, constituyen, podríamos decir, un prototipo 
urbano utópico del capitalismo tardío. 
Para el crecimiento de la ciudad neoliberal, poten-
cialmente sin límites, sobre redes infraestructurales de 
movilidad, telecomunicaciones y energías que se co-
nectan con redes nacionales, internacionales, mundiales, 
y que permiten el continuo flujo de personas, de mer-
cancias y de información, los nucleos urbanos constitu-
yen unos enquistamientos y obstrucciones de ese conti-
nuo fluir y se tienen que esquivar con anillos perimétri-
cos, túneles subterráneos, aparcamientos disuasorios ... 
Paradógicamente las consecuencias sobre el patrimonio 
arquitectónico y urbano de la mundialización económica 
y la implantación de consumos homogéneos, la globali-
zación cultural, las comunicaciones y el turismo masivo 
tienen que ver tanto con los factores fundamentales de 
su afectación como con los motivos de su revaloriza-
ción. Frente a los factores naturales y ,consecuencias de 
la antigüedad, sus graves peligros son hoy debidos fun-
damentalmente a los factores socioeconómicos: las pre-
siones económicas y la especulación, las demandas del 
tráfico motorizado, el turismo masivo y sobre todo la 
negligencia y la ignorancia con que se manipula el len-
guaje simbólico y que tienen como consecuencia restau-
raciones inadecuadas. Por otro, lado estamos ante un 
aumento considerable de las medidas de protección y 
rehabilitación. siempre unidas a dos correlatos: la utili-
dad política y el crecimiento económico. Pese al au-
mento de energías volcadas en planificación y gestión 
urbanística que favorece la agilización de los procedi-
mientos y el incremento de las ayudas económicas, los 
objetivos raras veces han podido transpasar la frontera 
extendida desde la salvaguardia museal a la puesta en 
valor económico. 
Según F: Choay los factores de destrucción más pe-
ligrosos del patrimonio urbano son: la industria cultural 
con toda la falsificación que implica, conlleva y produ-
ce: usura, degradación, descontextualización, desnatu-
ralización. Marketing de las ciudades que igualmente 
enmascara, trastoca y degrada su naturaleza. Y, el más 
pérfido es la descriminación jerárquica de los tejidos a 
protejer entre los que se incluye la tabula rasa de las pe-
riferias. 
No hay que olvidar que por fuera de las ciudades 
históricas, que se conservan más o menos alteradas por 
las implantaciones técnicas modernas, está otra ciudad 
que ha quedado ya obsoleta. La ciudad industrial se ha 
convertido en residuos. La reconversión industrial, co-
mo consecuencia de la globalización económica, ha 
consistido, en gran parte, al traslado de la producción en 
puntos de la periferia mundial donde se reducen los 
costes dejando fuera de uso inmensas áreas de construc-
ciones industriales convertidas en ruinas. El problema 
del hábitat obsoleto de las primeras periferias de la ciu-
dad industrial es también tan agudo como el de los pro-
pios centros históricos sometidos al chabolismo vertical. 
No obstante el reciclaje de los residuos forma parte de 
esa filosofia posmoderna que tiene conotaciones ecolo-
gistas. La arqueología industrial, la reconversión de las 
áreas industriales encuentra su paradigma en el paisaje 
duro de Bilbao reconvertido en . topografia blanda de 
parques y museos; reconversión de la imágen de la ciu-
dad primero, concentrada en la propagantística imagen 
del Museo Guggenheim, antes que la reconversión y el 
saneamiento socioeconómico. La reconversión de esa 
ciudad residual constituye hoy un producto más del di-
sefio consumible. Operaciones por lo general muy ren-
tables en cuando imagen política y política espectacular 
requieren de las marcas registradas del diseño. Bajo esa 
óptica, la actualización d~ los antiguos centros urbanos 
como centros dotacionales de cultura, ocio y servicios 
en general, no vacila en llevarse a cabo a desproporción 
e incoherencia con las políticas económicas que expul-
san la población hacia las nuevas periferias construidas 
mientras, los centros se vacían. 
El proyecto de restauración y rehabilitación de los 
antiguos contenedores patrimoniales tiene que dar una 
solución de continuidad histórica y una funcionalidad 
acorde a un sentido del presente. Pero ocurre que en el 
contexto mediático del presente la concepción espacial 
al igual que toda producción se somete a una exigencia 
principal de comunicación y comunicabilidad inmediata 
e incompatible con la ardua y lenta elaboración de los 
significados. En las sociedades democráticas especta-
culares de las economías neoliberales la prolífica cons-
trucción de signos no necesariamente exige su vincula-
ción a un significado. El significado que vincula una 
obra con una cultura, una tradición, un lugar e implica la 
dimensión del tiempo, se vuelve supérfluo. Si la con-
cepción arquitectónica moderna adquiría sentido como 
reflejo o sintoma de una fase concreta de la evolución 
histórica que se manifestaba con un lenguaje nuevo de 
una pretensión universalista, la concepción arquitectóni-
ca posmoderna aniquila la temporalidad y revisita el pa-
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sado como un inmenso archivo de ideas, de fundamen-
tos y fonnas propiamente, revivalizando . indiscrimina-
damente lenguajes vaciados de contenido. Este es con-
ceptualmente el contexto cultural donde la monumenta-
lización y la restauración adquieren vigencia hoy. Por 
un lado, la prioridad de la función semántica de la ar-
quitectura sobre el resto de las funciones y cualidades 
del espacio, requerida en las producciones poscapitalis-
tas, sitúa la acción de monumentalización o hiperdota-
ción semántica en el lugar predilecto. Por otro lado la fi-
sión semántica producida en este ámbito hipercomuni-
cacional agudiza un problema de percepción y de cono-
cimiento situando en plena crisis la restauración como 
una problemática de la restitución de significados. Más 
allá de necesidades materiales y de cuestiones técnicas, 
la problemática de la restauración del espacio histórico 
se presenta hoy como un problema de significación. 
En lo disciplinar es, sobre todo, a partir de los 60, 
cuando una problematización en tomo al lenguaje ar-
quitectónico y una revisión y puesta en crisis de los 
contenidos de la modernidad, nos sitúa a los bordes del 
formalismo o de los formalismos. La revalorización de 
los aspectos "humanísticos", en el sentido de humani-
zantes, de la arquitectura de la ciudad frente a la signifi-
cación de la función y de los aspectos tecnoeconómicos, 
que habían de superponerse a la expresión de una socie-
dad de rumbo inexorablemente capitalista y tecnocráti-
co, efectivamente se producía con caracter formal, su-
perficial, ornamental y lúdico. Donde afloraba una idea 
de conservación y restauración de la ciudad histórica y 
de las preexistencias arquitectónicas también una idea 
conservadora y restauradora se imbuía en el proyecto de 
creación nueva. La recuperación de edificios antiguos y 
el proyecto arquitectónico que recuperaba los principios 
compositivos históricos son fenómenos paralelos y con-
secuentes también con el concepto de ciudad que se 
producía baj0 un cambio ideológico. Una actitud que al 
principio se advierte en la arquitectura de Louis Kahn, 
como una actitud sincrética entre la historia y la moder-
nidad, desencadenaría procesos de la forma que abarca-
rían de la tendenza italiana, a los historicismos, y toda 
clase de ismos. Tal como se ilustra en la diatriba de 
Charles Jenclcs, la arquitectura posmoderna es un len-
guaje. Una "teoría" estetizante concibe la ciudad textual 
o más bien intertextual, como suma de situaciones frag-
mentarias de una discursividad diversa. Superada la 
"idea" moderna de la ciudad máquina racional así como 
la idea tradicional de tejido urbano contínuo, se im-
planta la idea de fragmento. La ciudad posmodema 
neoliberal como de un palimpsesto se tratase, es conce-
bida a partir de formas individuales indiscriminada-
mente asen~das unas sobre otras y unas a lado de otras, 
con usos cambiambles y transitorios que suceden unos .a 
otros a gran velocidad. En este trayecto se consagra el 
concepto de ambiente frente al concepto de espacio, que 
había sacralizado la modernidad. 
La conservación y restauración de la ciudad histórica 
y de los elementos aislados del pasado histórico resulta, 
por tanto, coherente con el concepto de creación de si-
tuaciones ambientales ahondado por la dinámica de im-
plantación de consumos y de servicios de la economía 
poscapitalista que transfiere a la ciudad los conceptos de 
colección y museización. La producción del espacio se 
convierte en espectáculo, la ciudad en objeto turístico 
de contemplación y el ciudano en consumidor y espec-
tador. Las imágenes del pasado conservadas cotizan al 
alza y la rentabilidad económica legitima operaciones 
no tan sólo de conservación del patrimonio sino, y sobre 
todo, de trasformación para el disfrute estético y su 
adaptación a los usos actuales. 
Dentro de esa dinámica, la conservación de fachadas 
inhertes y el relleno de edificios históricos según las 
formas más especulativas y banales de la construcción 
ha sido el uso más frecuente que se ha impuesto en los 
cascos antiguos de las ciudades. Prácticas de falsifica-
ción y de reproducción de fachadas y de fragmentos 
históricos son tan habituales como la otra tendencia 
restauratoria, que a favor de la autenticidad y la no falsi-
ficación opta por la diferenciación radical de la inter-
vención arquitectónica dentro o en relación con lo anti-
guo. La adopción de los procedimientos metodológicos 
del proyecto contemporáneo permite cualquier proce-
dimiento formal y arbitrario. La inversión, la deforma-
ción, la mixtificación, el contraste, la inclusión, el colla-
ge, el comentario irónico, la transgresión, todo tipo de 
ejercicios lingüísticos y performativos son indiscrimina-
damente tolerados. La ingenüidad y la ignorancia com-
piten en algunos de esos casos con una problematica 
intelectual, ajena a la problemática realista de la situa-
ción dada, y dedicada a la tematización y argumentación 
de conceptos abstractos o autoreferenciados. Es impo-
sible de sustraer ese proyecto específico del ámbito glo-
bal en que se realiza la actividad proyectual hoy. La 
autoreferencialidad del proyecto moderno y la supuesta 
actitud diferenciadora, que alega el postulado de la 
Carta de Venecia según el cual, hay que diferenciar la 
intervención nueva respecto a lo antiguo, erróneamente 
interpretado, son las dos caras de la misma moneda 
falsa. 
El proyecto denominado contextualista, que predo-
mina hoy como una actitud moderada conservadora de 
intervención dentro o en relación con lo antiguo, indu-
dablemente implica una actitud mimética respecto a la 
arquitectura del pasado. Más allá de la mímesis propia-
mente dicha que da lugar a historicismos, falsificaciones 
históricas y pastiches está la mímesis metafórica, tam-
bién denominada mímesis crítica y sintáctica y proyecto 
analógico, que no trata de reproducir las formas direc-
tamente sino las leyes compositivas y estructurales; está 
interesada en la restitución tipológica de los tejidos ur-
40 
banos y la integración no meramente morfológica sino 
estructural de lo nuevo en la configuración urbana; 
atiende a una problemática de innovación en cuando 
materiales y técnicas constructivas pero somete el pro-
yecto de lo nuevo a la idea y leyes de geometría y com-
posición del edificio o tejido urbano antiguo; se da en la 
tendencia contextualista italiana con Aldo Rossi, los 
hermanos Krier, Giorgio Grasi..., o el racionalismo poé-
tico de Josef Paul Kleihues. El proyecto de la recons-
trucción crítica de la ciudad de Berlín, anunciado por 
Josef Paul Kleihues en la IBA (Exposición Internacional 
de Arquitectura), en los 80, que continuaría teniendo in-
fluencia en el proyecto de la reunificación de Berlín, 
reinterpretaría las antiguas normas de construcción de 
1929. La opción por devolver a la ciudad la imagen de 
la antigua metrópoli europea constituye un paradigma 
de esa nueva actitud conservadora que se llevaría a cabo 
borrando las huellas de la historia más reciente: la des-
trucción de la guerra y la reconstrucción de la ciudad 
según las ideas de la Bauhaus y de la progresista repú-
blica de Weimar. 
Hoy la postura generalizada. frente al patrimonio es 
la de actuar transformando lo histórico. Defmitivamente 
resuelto el dilema que planteaba Riegl, entre la conser-
vación del valor de antigüedad como autenticidad de 
los monumentos y la acción sobre el deterioro que exige 
la salvaguardia del valor histórico del monumento, 
nuestra actitud, hoy, pragmática instrumentaliza una 
actitud como otra. La actitud romántica y nostálgica 
sentimental de la conservación de lo antiguo-deteriorado 
· como fuente estética que se dirige a las grandes masas 
constituye la táctica habitual de la popularización de los 
monumentos. En el contexto cultural de la posmoderni-
dad como problematización estética, la mercantilización 
de lo estético convierte toda producción cultural en ex-
presión de actividad económica. En este contexto el 
valor instrumental del patrimonio adquiere plenamente 
sentido. El patrimonio representa un producto más de 
consumo y la restauración se plantea como actividad 
que genera plusvalías. El énfasis dado al papel econó-
mico de los bienes culturales y la defensa de la necesi-
dad de aplicar técnicas de análisis propiamente econó-
micas a ese sector, así lo demuestran. 
Entrando en el ámbito del significado, haría falta 
hoy día hacer una distinción entre lo que son sitios his-
tóricos o arqueológicos, museos y parques temáticos y 
tomar conciencia de que el patrimonio no constituye 
meramente una fuente de ingresos mediátcos y turísticos 
ni es mero hecho de arte y historia, ni es la nostalgia del 
paraiso preindustrial perdido, ni debe someterse al pro-
yecto formalista, objetual, romántico anacrónico o con-
ceptual progresista del arquitecto. 
Restaurar, rehabilitar y construir en relación con lo 
preexistente, articular las nuevas estructuras con las an-
tiguas, constituye una actitud proyectual crítica y sin-
crética, a la vez, donde hay que definir las prioridades 
conceptuales y equilibrar con racionalidad los aspectos 
políticos y económicos con los aspectos estéticos y téc-
nicos, reconociendo conscientemente la . especificidad 
del proyecto. Aceptada como condición de trabajo y 
como marco legitimador de la actualización y transfor-
mación de los espacios históricos, una situación socio-
económica dada, el proyecto arquitectónico tiene como 
taréa descubrir sus valores y revalorizarlos asumiendo y 
afirmando su propia temporalidad sin ambigüedades y 
definiendo su finalidad en la restitución plena de la ar-
quitectura patrim01úal en cuando a su vigencia de for-
ma, uso y significado. La restitución no tiene porque ser 
conceptual o mimética como la arquitectura, en cierto 
momento, deja de ser nueva o antigua para convertirse 
en una realidad material objetiva, racional y significa-
tiva. 
La restauración tiene que fundamentarse sobre un 
primer principio ético de la conservación y recomposi-
ción de la materia erosionada. Porque, como diría Cesa-
re Brandi, la restauración constituye el momento meto-
dológico del reconocimiento y revelación de la obra ar-
quitectónica en su consistencia física y en su doble pola-
ridad estética e histórica, en orden a su vigencia en el 
presente y su transmisión al futuro. De esta percepción 
por parte de la conciencia individual de la estructura 
fundamental de la obra han de derivarse los principios 
de la restauración y su ejecución práctica. En este senti-
do la intancia estética y la instancia histórica tienen que 
concordar con la instancia de la utilidad. 
La consideración de la materia, la consistencia física 
de cualquier obra debe tener necesariamente prioridad, 
porque representa el lugar mismo de la manifestación 
de la imagen, asegura la transmisión de la imagen al 
futuro, garantiza en definitiva la transmisión de signifi-
cados y su percepción por la conciencia humana. Pero el 
valor icónico, la propia belleza no sólo parte de una in-
tención artística o de vanguardia. Existe también en una 
configuración natural o espontánea o obra humana sin 
intención artística. Como tal está considerado también 
un paisaje o una perspectiva natural vinculada a una 
cultura concreta, a unos modos de vida y de actividad 
productiva; se percibe sobre la base analógica de una 
aspiración fonnal, configurada en estos aspectos natu-
rales por una particular conciencia histórica e individual. 
Se amplía por tanto el concepto de monumento y de 
restauración a algo que subsiste de hecho aunque su as-
pecto no sea fruto (o lo sea solo parcialmente) del 
·quehacer humano o de una intención. (C. Brandi) 
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La carta de Venecia (1964) hacía extensiva la no-
ción de monumento a todas aquellas configuraciones 
"que son testimonio de una civilización particular, de 
una fase representativa de la evolución o progreso, o de 
un suceso histórico", refiriendose así "no solo a las 
grandes creaciones sino igualmente a las obras que han 
adquirido con el tiempo un significado cultural" ... Den-
tro de estos límites tenían que concebirse todas las repa-
raciones areglos exigidos por la evolución de los usos y 
las costumbres. Y la Carta de Restauro (1972) incluía 
"todos los asentamientos humanos que eventualmene 
hayan adquirido un especial valor como testimonio his-
tórico o particulares características urbanísticas o ar- . 
quitectónicas, independientemente de su intriseco valor 
artístico o fonnal o de su peculiar aspecto como am-
biente".( ... ) 
"Su salvaguardia consiste en dar continuidad en la 
vida ciudadana y moderna por lo que ha de ser reorgani-
zados en su más amplio contexto urbano y territorial y 
en sus relaciones y conexiones con desarrollos futuros. 
La recuperación de los centros históricos ha de planifi-
carse a partir del exterior de la ciudad, a· partir de una 
planificación territorial adecuada". 
La transición de la noción de monumento como obra 
de arte a la noción de "bién cultural", noción que signi-
fica "una función útil para la sociedad'', sefíalando la 
prioridad del valor instrumental sobre los demás valores 
que la sociedad hoy establece para los monumentos de-
terminando las condiciones para su disfrute como inia-
gen y como espacio, por supuesto debe asumir la fun-
ción significante-comunicativa de la actualización de sus 
contenidos. La unidad orgánica o adecuación de forma y 
función ha de dotar de pleno significado la restauración 
arquitectónica y urbana. 
La conservación de un campo iconológico, objetivo 
finalista del proyecto arquitectónico y urbano, no debe 
abordarse desde el plano de la mera percepción feno-
menologista. El concepto abstracto ha de introducir en 
el proyecto la reflexión y la trascendentalización del fe-
nómeno. Los cánones de la geometría, la calidad cons-
tructiva y la adecuación de la técnica y de los materiales 
a la forma constituirán la coherencia lingüística, el mo-
mento que lo nuevo entra en relación funcional y signi-
ficativa con lo antiguo. La forma discreta no desmerece-
rá de expresividad cuando la historicidad de su presente 
restituido como realidad plena de significados se haya 
conseguido. 
La actualización y reinserción de las antiguas es-
tructuras en las nuevas estructuras de lo habitado y de 
las actividades, la funcionalización de los centros histó-
ricos en coherencia con su morfología, la percepción 
desde un plano de interés social de los antiguos barrios, 
la reconsiderasión de la dimensión urbana como último 
reducto de sociedad, la esencialidad de la reconstruc-
ción de los contextos de la escala donde todavía puede 
existir sociedad, son argumentos que necesariamente 
han de. surgir de un corpus reflexivo que intermedie en 
las fuerzas fácticas y operadores del consumo que ac-
túan sobre el patrimonio. 
La reflexión intelectual, el fundamento científico y la 
memoria hacen falta para la creación de un marco dis-
tinto para la comprensión del pasado. No es el marco 
estético ni el sentimental y nostálgico, ni el recurso co-
municativo, ni el técnico, ni la protección legal y la mu-
seología por separado donde se tiene que interpresentar 
el pasado. Hemos de recuperar la continuidad orgánica 
con el pasado que hoy se ha disipado, y en su lugar se ha 
instalado el distanciamiento, correlato del desarraigo de 
las poblaciones urbanas respecto al lugar que se ubican. 
Hay que convertir el patrimonio histórico en lugar del 
acontecimiento cotidiano de la vida y de la celebración 
del ritual con su plena y orgánica integración en la trama 
de las necesidades materiales y espirituales de los hom-
bres. 
Disponemos para ello. hoy un legado de reflexión y 
conceptos, que se constituye de la conclusiones extrai-
das de la actividad restauratoria, distintas actitudes que 
se adoptaron ante la restauración desde el siglo pasado 
hasta nuestros días, formando un corpus teórico-
operativo que podría orientar el proyecto. La constata-
ción de la experiencia en el campo y la formulación de 
los conceptos fundamentales sobre el patrimonio y la 
restauración se ha hecho efectiva principalmente en los 
Documentos Internacionales que desde la Carta de Ate-
nas de 1931, han ido definiendo y ampliando el campo 
cultural del monumento, creando normas y tratando de 
referir toda la acción sobre lo patrimonial a un sustrato 
objetivo y universal de valoraciones y cirterios que ser-
virían como fundamento del soporte legislativo de la 
protección del patrimonio. Tenemos por tanto un campo 
de conocimiento donde hay que comprender la especifi-
cidad del proyecto de intervención en los monumentos; 
un campo que hay que reconocer como normativo y 
restrictivo y referir las distintas actuaciones políticas y 
profesionales, tendiendo a su objetivación y racionali-
zación 
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